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El lugar del docente en la transmisión de un saber. La hora de clase 
El grupo de investigación 
[bookmark: _Hlk50487272]Desde hace dos años formo parte de un grupo de investigación, orientado a constituirse como cartel, sobre Psicoanálisis y Educación, todavía no está inscrito como tal. Lo formamos tres miembros más una psicoanalista, Mariam Martín Ramos, que hace las funciones del más uno. En nuestras reuniones mensuales, a veces quincenales, se plantean preguntas sobre el texto elegido: “Freud Anti Pedagogo[footnoteRef:1]”, que ilustramos con casos de nuestra práctica diaria desde un punto de vista común, pero desde ángulos diferentes: mediación en institutos públicos y concertados; docencia en institutos públicos; psicología de la infancia, de la población sorda y autismo, y la clínica psicoanalítica con niños, adolescentes y autismo. [1:  Millot, C. Freud Anti-Pedagogo 1979. Buenos Aires. Editorial Paidós Ibérica 1982.] 

La pregunta que se me fue perfilando era: ¿en qué lugar debemos colocarnos los docentes para la transmisión de un saber, durante la hora de clase, ante un grupo numeroso de adolescentes?, y para ello ¿no necesitaríamos reinventar una nueva forma de enlazar con los alumnos diferente a la posición de Amo?
Desarrollo
[bookmark: _Hlk49446050]En el prefacio al trabajo de Aichhorn[footnoteRef:2] ya señalaba Freud la educación como una de las profesiones imposibles, pero ello no quiere decir irrealizable, porque entonces nos colocamos en el terreno de la impotencia, en el “no hay nada que se pueda hacer”. Tenemos que reorientar esta imposibilidad, porque si seguimos anclados en la posición de que nuestra labor consiste en transmitir conocimientos y domesticar a los educandos, es nuestra práctica diaria en las aulas la que nos está demostrando que esta forma no funciona. [2:  Feud, S. Carta prólogo para un libro de August Aichhorn 1925, en: Obras Completas, t III.  Madrid. Biblioteca Nueva] 

La institución escolar continúa con sus normas encorsetadas y muy alejadas de la realidad, en este sentido Hebe Tizio[footnoteRef:3] nos apunta al ejemplo más cotidiano: “pensar que, porque los niños están convenientemente sentados, ya están dispuestos a aprender”, y yo añado, dispuestos a absorber todos los conocimientos, de seis campos diferentes del saber, que se le van a impartir esa mañana.  [3:  Tizio, H. Reinventar el vínculo educativo 2003. Barcelona. Editorial Gedisa, S.A, p 23.] 

Ana Ruth Najles[footnoteRef:4] nos dice que “el discurso pedagógico, como modalidad del discurso del Amo solo le interesa que el alumno alcance los conocimientos exigidos por la norma para cada edad y etapa”. Los padres y los educadores siempre demandan algo del niño: “que se porte bien, que aprenda”, que haga los deberes, que atienda, que sea el ideal de los padres, y de los profesores. Entonces como” el resorte de la educación es el amor”, por temor a perder el amor del Otro el niño se aliena a esa demanda y el sujeto se convierte en objeto de esa demanda, es entonces cuando los alumnos se convierten en objetos a educar en lugar de sujetos de la educación.  [4:  Najles, A.R. Problemas de aprendizaje y psicoanálisis 2008. Buenos Aires. GRAMA ediciones, p 39.] 

Freud[footnoteRef:5] ya alertó contra “la tentación de que los educadores encarnen ellos mismos ese ideal o de querer que los educandos adopten su propio ideal”. El Ideal del yo juega un importante papel en el proceso educativo del alumno. La formación de los ideales comienza en los tempranos años de la infancia del niño y van cambiando conforme se va relacionado con el Otro. Los educandos llegan a la etapa de secundaria con unos ideales, singulares de cada uno, de los cuales algunos permanecerán, otros se reforzarán y otros se perderán dando lugar a unos nuevos. En todo ese proceso la etapa escolar va a ser decisiva, se amplían los ámbitos de contacto: la familia, la escuela y los amigos. [5:  Véase Millot, C. Freud Anti Pedagogo 1979. Buenos Aires. Editorial Paidós Ibérica1982, p 117.] 

Bernard Seynhave[footnoteRef:6] señala que “en la labor educativa hay que introducir tranquilidad, no retomar literalmente las cosas del protocolo”; y continúa “la misión del profesor es saber arreglárselas con los imperativos de la institución escolar”. Para abordar esa tranquilidad necesitamos un tiempo, que no es el cronológico, y este tiempo tiene un aliado en el derecho a libertad de cátedra, derecho que corresponde tanto a los alumnos como a los docentes, recogido en el artículo 20. 1.c, de la Constitución Española, y el apartado 2 especifica que: “el ejercicio de este derecho no puede restringirse mediante ningún tipo de censura previa”, lo que nos permite ir al ritmo que necesiten nuestros alumnos, guiándoles en la elaboración de su propio camino para acceder a ese saber que queremos enseñarle. Entonces el tiempo lo mediremos concediéndole a cada sujeto el que necesite, con paciencia y sin prisas, porque la educación requiere paciencia. [6:  Seynhave, B. Inclusiones y segregaciones en educación 2018. Bogotá. Editorial Aula de Humanidades. p 71.] 

En el proceso educativo se trata de orientar al sujeto a encontrar un lugar en la estructura social, y si empezamos por la escuela tenemos que darle a cada alumno su lugar en el aula. Hay que abrir el espacio singular de cada uno y que cada sujeto empiece a usarnos para dar forma a su invención; debemos facilitarles el trabajo en esa dirección y además estimular su presencia en el aula puesto que es su hora de clase.
También se necesita un consentimiento por parte del sujeto, un querer aprender algo nuevo, pero no siempre vamos a ser testigos de ese consentimiento y no lo necesitamos para seguir adelante con nuestra tarea. Nunca van a tomar las cosas como se las ofrecemos, cada uno las adaptará como más le convenga e inventará su propio mecanismo, que si le es útil ¿por qué imponerles el nuestro? Esta es la realidad diaria y es sorprendente ver la forma en como hacen suyo ese nuevo saber. 
En este proceso necesitamos una nueva forma de enlazar con los alumnos, algo que posibilite un acercamiento singular con cada uno: una mirada, un gesto, una aprobación, una palabra. Pues bien, aquí volvemos a necesitar esa tranquilidad y ese tiempo para conocer la forma más adecuada de dirigirnos a cada uno de ellos, evitando el recurso a las etiquetas y comentarios molestos. Si nos colocamos en una posición de escucharlos ellos mismos nos darán la pista de como hablarles, de cómo nómbrales, de cómo tratarles: el curso pasado un alumno me pidió por favor que dejara de repetir su nombre en voz alta para que se pusiera a trabajar, que le recordaba a su padre cuando se enfadaba, a partir de ese momento me acercaba a su mesa y le preguntaba ¿qué tal, como vas, necesitas mi ayuda?, y me contestó sí, hasta entonces nunca antes me había pedido ayuda.  
En este acercamiento es importante que el docente tenga capacidad para reaccionar ante las situaciones imprevistas que se le presentan a diario puesto que estamos tratando con sujetos. Tener capacidad de reacción es clave en la relación alumno-profesor, donde lo inesperado y sorpresivo puede llevarnos a situaciones conflictivas poco deseables y nada educativas. Aquí es crucial que el docente aprenda a ver que la agresividad de un alumno no va dirigida a nosotros, por tanto, hay que salirse de ese lugar para poder reaccionar; de nuevo necesitamos la tranquilidad y la paciencia para inventar qué hacer o qué no hacer, desde luego responder con agresividad y recurrir al insulto nos va a cerrar toda posibilidad de diálogo. Un tono amable siempre ayuda a que hagan uso de la palabra y ellos mismos puedan incluirse en el entorno simbólico de la clase. 
Me gustaría finalizar con las palabras alentadoras de Luzuriaga[footnoteRef:7] y Hebe Tizio[footnoteRef:8]. El primero nos dice que “la tarea educativa es una misión, no una tarea mecánica, de jornalero”, y “requiere de un vivo interés por la educación de los sujetos”. La segunda, nos señala que “el vínculo educativo no se establece de una vez y para siempre, es un instante fugaz, pero que deja su marca”. Marcas que nos ayudarán a repensar nuestra labor diaria y reelaborar nuevas propuestas de trabajo y actuación para la hora de clase. [7:  Véase Tizio, H. Reinventar el vínculo educativo 2003. Barcelona. Editorial Gedisa, S.A, p 30.]  [8:  Tizio, H. Reinventar el vínculo educativo 2003. Barcelona. Editorial Gedisa, S.A, p 38.] 
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